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24 Cromo 


24 El Libro de los Cambios 


24-1 Viajes 


Inotka y Domcio entran en el bar Álope, se sientan en su mesa 
habitual, no es necesario pedir nada, el camarero les trae una par de 
jarras de cerveza, el tablero y la caja con las fichas. 


Inotka se queda mirando los 64 escaques del tablero, alternativamente 
blancos y negros, como filas de casas delimitando calles. 8 por 8 casillas, 
escaques, celdas, cuadrados, regiones, zonas, jardines dentro de 
jardines, palacios. La geometría esencial del tablero tiene poder 
evocativo, su perfecta arquitectura es soporte externo de la memoria y 
territorio en donde desarrollar la imaginación activa. 


Cuando abandoné Fez hice un viaje de peregrinación a la Meca, donde 
di las vueltas rituales a la piedra negra de la Kaaba, que no es preceptivo 
para alguien que no sea islámico, pero ciertos objetos cargados de 
energía ejercen su influencia sobre cualquiera que se abra a ellos. 


Más tarde abrí mi negocio en Damasco, donde está enterrado Ibn 
Arabí, porque quería familiarizarme con la escuela de sufismo que 
florece en la ciudad en donde reposan los restos del gran maestro sufí de 
occidente. 


Luego me trasladé a Konia, para estudiar la obra de Rumí, el primero 
de los sufís de oriente, y allí tuve la ocasión de entrar en contacto con los 
círculos de bailarines giróvagos que practican su peculiar forma de danza 
como una especie de alquimia espiritual. 


Para familiarizarme con el mundo de la alquimia me trasladé a Praga, 
en donde establecí fructíferos contactos con una sociedad de 
practicantes del arte de la transmutación, allí tuve ocasión de conocer a 
Marcel Cartier, comerciante de piedras preciosas que estaba interesado 
en libros de alquimia, yo le facilité algunas raras ediciones y tuve la 
ocasión de comentar con él sus lecturas. Cartier solía hablarme 


nostálgicamente de la ciudad en donde había nacido y en donde había 
pasado sus primeros años, hasta que se trasladó con sus padres a 
Europa. Yo no sabía nada de Montreal, pero escuchándole hablar de la 
ciudad de su infancia, tuve la idea de trasladar mi negocio allí por un 
tiempo. 


En el barrio chino de Montreal escuché algo así como la voz de un 
oráculo que me sirvió de guía para mi siguiente destino, Medina, la vieja 
capital de la isla de Malta, en la cual tuve ocasión de familiarizarme con 
viejos símbolos paleolíticos. 


En Damasco y en Konía buscaba las corrientes complementarias del 
sufismo. En Praga quería sumergirme en el río sin orillas de la alquimia 
espiritual. En Montreal no esperaba nada en particular, pero estaba 
dispuesto a recibir lo que la ciudad misma tuviese que ofrecerme. En 
Malta me asomé a una antiquísima gramática de signos que ha 
sobrevivido inscrita en la piedra. 


Mientras Inotka habla, no busca la mirada de Domcio, mira fijamente 
el tablero como si se tratara de una abstracción geográfica o de un 
diagrama espaciotemporal que evocase la disposición de su línea de 
vida. Imprime una suave modulación a la estructura lógica de su 
discurso, hay una especie de música inaudible en lo que dice, también 
hay silencios significativos intercalados entre las palabras. 


He respirado el aire de muchas ciudades pero únicamente en siete de 
ellas he abierto mi negocio: Nur, Damasco, Konia, Praga, Montreal, 
Medina y ahora Ormira. 


En cada una de estas ciudades ha habido algo que me ha llevado a 
otra. Visto retrospectivamente parece haber una especie de fuerza 
directora. Acaso las cosas ocurran porque hayan ocurrido antes y se 
repiten. O quizás ocurran porque una cosa lleve a otra entrelazando una 
cadena kármica de causas y efectos. O sencillamente nada siga a 
ninguna otra cosa, el tiempo no fluya, todo sea simultáneo y los sucesos 
no sean más que árboles de piedra en un paisaje desierto. 


El caso es que he llegado hasta esta ciudad perdida entre la Peña y los 
Meandros, y ahora estoy aquí contigo, delante de este tablero, pero 
cada una de las imágenes que despliega todo viaje remite 


enigmáticamente a un encuentro prefigurado que ellas hacen presentir y 
que las rematará. Yo no sé, en mi caso, cual pueda ser ese encuentro, 
presiento que está pronto a producirse, y yo estaré en el momento y 
lugar adecuado cuándo y dónde ese encuentro se produzca y tenga 
lugar. 


La entonación que Inotka da a sus palabras confiere una cierta 
musicalidad a su habla que la hace extrañamente persuasiva. Del modo 
en que articula los sonidos emerge una pauta difícil de predecir, una 
dirección, un ritmo, no obstante no parece haber ningún empuje en 
ninguna dirección en particular, no se esfuerza por llegar a ningún 
destino, lo que sus palabras evocan es algo difuso que se mece en el 
extremo de un perezoso hilo. 


Y mientras tanto, el tablero con sus 64-zonas bien delimitadas está ahí, 
delante de los dos amigos que ni siquiera han llegado a sacar las fichas 
de su caja. Hoy no van a jugar ninguna partida. Las palabras extraen su 
fuerza del tablero vacío. 


24-2 Medina 


El tablero vacío tiene un gran poder evocador, sobre su concisa 
geometría es posible desarrollar un número indefinido de juegos y 
también se pueden edificar complejas arquitecturas. 


Las sesenta y cuatro casillas del tablero se corresponden con los 
sesenta y cuatro hexagramas del | Ching, el libro de los cambios, el libro 
de las mutaciones, el libro de las transformaciones, el libro de los juegos 
nocturnos, el libro de la danza. 


Tuve un encuentro decisivo con ese libro en el barrio chino de 
Montreal, un lugar bullicioso, sobre todo las noches en las que el espacio 
se convertía en un jardín de murmullos. 


Me gustaba pasear por las calles nocturnas del barrio chino, caminaba 
al azar por el inacabable mercado jugando a extraviarme, trataba de no 
repetir nunca el mismo itinerario. 


Solía pasar por una calle en la que indefectiblemente se encontraba un 
menudo anciano chino sentado tranquilamente a la puerta de su casa, 
situada entre una pajarería y una tienda de flores. 


Delante del anciano había dispuesta una mesa sobre la que reposaba 
un ejemplar del | Ching, sobre el libro había una moneda, al otro lado de 
la mesa había una silla vacía. El nombre del anciano era Chi Suan y 
ofrecía sus servicios como adivino. 


Yo había pasado en diversas ocasiones por aquella calle y nunca había 
visto que alguien se sentase en la silla, frente a Chi suan, para conocer su 
destino. 


Una noche me senté frente Chi Suan y le dije que quería conocer lo que 
el libro tuviese que decirme. Él tomó la moneda que se encontraba 
encima del libro y me la ofreció para que la hiciese girar. Se trataba de 
una vieja moneda china en una de cuyas caras figuraba inscrito el signo 
Yin y en la otra el signo Yang. 


Hice girar la moneda seis veces y él iba anotando de qué lado caía 
cuando terminaba su giro y de ese modo construyó el hexagrama Kou, 
con seis trazos fijos, ninguno se transformaba en otro para generar un 
nuevo signo. 


Chi Suan interpretó para mí el hexagrama Kou recurriendo a los 
comentarios del libro de las transmutaciones y me dijo cosas como. 


Bajo el cielo se encuentra el viento, la imagen de ir al encuentro. Así 
procede el príncipe al difundir sus órdenes, proclamándolas hacia los 
cuatro puntos cardinales. 


Un melón cubierto de hojas de sauce, líneas ocultas, entonces algo 
llega caído del cielo. 


Chi Suan cerró el libro y me dijo. 

Rabat rodea a Medina, donde se custodia la espiral, encuentra allí tu 
sitio. Un círculo de montañas en donde dos ríos se unen en uno, aguarda 
allí a algo que irá a tu encuentro y luego ya sólo habrá regreso. 

Me ofreció la moneda e inclinó la cabeza al tiempo que me decía. 

Con esta moneda podrás preguntar al libro. 

Yo acepté la moneda que me ofrecía y respondí a su inclinación de 
cabeza con otra reverencia. No se cuanto tiempo estuvimos así los dos, 


con la mirada desnuda clavada en el pecho del otro. 


De repente, con una ligereza que no parecía de este mundo, Chi Suan 
tomó el libro, entró dentro de su casa y cerró la puerta. 


Yo me guardé la moneda en el bolsillo y si no hubiese sido por su 
metálica presencia hubiese dudado de la realidad de lo sucedido. 


Al tiempo que Inotka habla, mantiene subrepticiamente su mano en el 
bolsillo derecho de su pantalón, sus dedos rozan la superficie metálica 
de la moneda. 


No tardé en concluir que la ciudad de Medina, rodeada por Rabat, no 
era otra que la vieja capital de la isla de Malta. Y consideré que los dos 
ríos que se unen en uno en un lugar rodeado de montañas bien pudieran 
tratarse del Oriur y el Gorriur que se unen para dar nacimiento al río 
Siama. 


La noche del día siguiente me dirigí hacia el corazón del barrio chino 
con la esperanza de encontrar a Chi Suan, pero cuando llegué a su casa 
me sorprendió encontrar la puerta atrancada con una armadura 
metálica y un candado. Estaba tan desconcertado que me quedé un buen 
rato mirando la puerta cerrada. La floristería colindante estaba abierta, 
así que pregunté al vendedor de flores, me dijo que cuando llegó por la 
mañana para abrir su tienda le extrañó encontrar la puerta de la casa 
del adivino bien cerrada con la armadura y el candado, como si hubiese 
partido para embarcarse en un largo viaje. 


Ateniéndome a mi interpretación del oráculo promulgado por Chi Suan 
decidí trasladar mi negocio a la ciudad de Medina en Malta. Medina es 
conocida como la Ciudad del Silencio, se trata de una ciudad amurallada 
construida con piedra caliza teñida de rojo por la arena que el Siroco trae 
desde el desierto africano. Fue la vieja capital de Malta en tiempos 
islámicos, la mayor parte de sus construcciones monumentales albergan 
palacios, museos y comercios. Fuera del horario comercial se vacía 
prácticamente de sus habitantes, los cuales se distribuyen por la ciudad 
extramuros de Rabat, la Ciudad de las Voces que rodea la Ciudad del 
Silencio. 


En Medina alquilé un local comercial junto al palacio de santa Sofía, la 
sede del Museo Arqueológico Nacional de Malta, una magnífica 
construcción que data de principios del siglo trece, la época de 
dominación normanda de la isla. Conocí al director del museo, un tal 
Estalko Sardor, especialista en las inscripciones que figuran en las 
construcciones megalíticas repartidas por las tres islas del archipiélago 
maltés: Malta, Gozo y Comino. 


En los yacimientos de Magar, de Gantija, de Skorba, de Tarxin, de 
Hagar, de Majdra, de Tasil, se encontraron templos megalíticos que han 
sido datados con una antigúedad mayor que el templo de Stonehenge y 
las pirámides de Egipto. Los templos malteses se consideran las 
construcciones de piedra más antiguas conocidas y en sus piedras se 


encuentran numerosas inscripciones, en las que abundan las figuras 
geométricas sencillas, triángulos, rombos, círculos, también espirales y 
estilizados signos, que Estalko consideraba elementos de un antiquísimo 
lenguaje del cual podían encontrarse vestigios en yacimientos 
prehistóricos de lugares tan alejados entre sí como la península ibérica, 
el Cáucaso, la Capadocia, China o el Tibet. 


La conclusión a la que Estalko había llegado después de años de 
estudios comparativos era que las inscripciones megalíticas y rupestres 
que se encuentran dispersas por todo el mundo fueron los precursores de 
los primeros lenguajes jeroglíficos conocidos, la mayor de los cuales 
evolucionaron hacia sistemas de escritura silábicos y consonánticos. 
Guiado por la mirada experta de Estalko tuve ocasión de advertir en las 
viejas piedras agrupaciones de líneas paralelas entremezcladas con 
puntos que evocaban vagamente los hexagramas del | Ching. 


24-3 Génesis de los Trigramas 


Inotka mete la mano derecha en el bolsillo de su pantalón, saca la 
moneda y la pone sobre el tablero vacío. 


El 


Se trata de una vieja moneda china. En una cara lleva inscrito el 
símbolo del Tao acompañado del Yin. 


li 


En la cara opuesta figura el Tao junto al Yang 


El signo del Tao se encuentra pues de forma idéntica en las dos caras 
de la moneda, un ojo en movimiento que observa, simboliza el sendero, 
la ruta sintética, el camina de donde surge Yin y Yang, la materia prima 
de los diez mil seres 


Yin es lo pasivo, la oscuridad, se vislumbra una vela encendida en el 
interior de una casa, puede verse el tejado. 


Yang es lo activo, la luz, el rectángulo partido por una línea central, es 
el símbolo del sol, que va cabalgando una sombra, la imagen del 
movimiento circular de la luz. 


Domcio toma la moneda y la examina mientras que Inotka continúa 
con sus explicaciones. 


-La base del | Ching es el Tao, del que emanan Yin y Yang, la oscuro y lo 
luminoso. Por debajo de las raíces del árbol sefirótico está el Aín Sof de 
donde emanan dos principios, Kether, la corona, y Tiferet, la belleza. La 
topología conceptual del Sefer Yetsirá hebreo y del | Ching chino es la 
misma, un único principio Aín Sof/Tao de donde emanan un par de 
entidades Kether/Tiferet y Yin/Yang 


Kether y Tiferet constituyen la raíz guía del árbol sefirótico, portador de 
las sustancias elementales, en el que se cifran las infinitas posibilidades 
combinatorias susceptibles de manifestarse en el curso del tiempo. 


Yin y Yang son los elementos de una combinatoria de la que surgen 
sucesivamente los cuatro digramas, los ocho trigramas y los sesenta y 
cuatro hexagramas, cada uno de los cuales escenifica una de las 
manifestaciones esenciales. 


Inotka toma un lápiz y un cuaderno, lo abre por una página en blanco y 
dibuja una figura, debajo pone su nombre 


Tao 


El Tao es el camino que espontáneamente sigue la naturaleza, su 
ideograma se simplifica con punto rodeado por un círculo. Del Tao 
surgen los dos opuestos Yang/Ying. 


Yang Yin 


Yang, lo luminoso activo, la energía, se simboliza mediante una línea, 
resultante de romper y desplegar el círculo exterior del Tao. 


Yin, lo oscuro pasivo, la materia, se simboliza mediante un punto, como 
en el que figura en el centro del Tao. 


Ahora comienza el juego de las combinaciones, del Yang consigo 
mismo y con el Yin, y del Yin consigo y con el Yang, así es como se 
originan los cuatro digramas, Taiyang, Shaoyang, Shaoyin, Taiyin, que se 
asocian a las cuatro estaciones y escenifican el movimiento del año solar 
en su círculo. 


Taiyang Shaoyang Shaoyin Taiyin 


Verano es Taiyang, el Gran Yang. 
Otoño es Shaoyang, el Pequeño Yang 
Primavera es Shaoyin, el Pequeño Yin. 
Invierno es Taiyin, el Gran Yin. 


Los cuatro digramas se unen alternativamente al Yin y al Yang y 
resultan los ocho trigramas. 


Chien Sun Ken Tui Kan Chen Kun 


Chien es el cielo, lo creativo. 
Sun es el viento, lo suave. 

Li es el fuego, lo adherente. 

Ken es la montaña, lo creativo. 
Tui es el lago, lo sereno. 

Kan es el agua, lo abismal. 

Chen es el trueno, lo suscitativo. 
Kun es la tierra, lo receptivo. 


De la combinación de cada trigrama consigo mismo y con todos los 
otros resultan los sesenta y cuatro hexagramas, que son configuraciones 
básicas o estados accesibles al ser, como: 


La soberanía, el estancamiento, la decadencia, la oposición, el 
conflicto, la revolución, la dispersión, la comunión, la contemplación, la 
placidez, la plenitud, la inocencia, el despojamiento, la retirada, la 
atracción, la adherencia, lo suave, la disolución, la quietud, el influjo, la 
entrega, la gracia, la modestia, el retorno, el viaje, la alegría, el 
entusiasmo, lo receptivo, la unión, la separación la abundancia, lo 
creativo, lo inesperado o la comunidad con los hombres. 


Hay muchos modos de leer el Libro de los Cambios, el que Chi Suan me 
enseñó consiste en hacer girar varias veces una moneda sobre su eje, 
según de que lado cae la moneda se va construyendo, paso a paso, uno 
de los hexagramas. Si quieres podemos preguntarle al libro acerca de ti, 
y ver qué es lo que tenga que decirte. 
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Taiyang Shaoyang Shaoyin Taiyin 


Chien Sun Ken Tui Kan Chen Kun 


24-4 El Oráculo 


Tienes que hacer girar la moneda, de este modo, seis veces. 


Inotka mantiene la moneda en posición vertical sobre el tablero, la 
sujeta entre el dedo pulgar de la mano derecha y el índice de la 
izquierda, le imprime movimiento y la hace girar sobre sí misma. 
Durante unos veinte segundos la moneda dibuja en el aire una esfera 
virtual, que por fin cae de uno y otro lado. 


Domcio toma la moneda, la hace girar, cuando el giro se detiene cae 
del lado Yang. Inotka traza en su cuaderno una línea horizontal. 


Domcio hace girar la moneda por segunda, tercera y cuarta vez, y en 
las tres ocasiones vuelve a sacar el signo Yang. Inotka dibuja tres líneas 
paralelas debajo de la primera. 


La quinta vez Domcio saca Yin. Inotka dibuja un punto debajo de las 
cuatro líneas. 


La sexta vez de nuevo Yang. Inotka dibuja un nuevo trazo horizontal, 
con lo que completa un hexagrama. 


Arriba Chien, lo creativo, el cielo. Abajo Li, lo adherente, la llama. El 
hexagrama obtenido es Tung Jen, la comunidad entre los hombres. 





Ahora tienes que hacer girar la moneda de nuevo, una o dos veces para 
cada línea. 

Si sacas Yang dos veces consecutivas, la línea es móvil. 

Si la primera vez sacas Yin, no es necesario que la hagas girar una 
segunda vez, la línea es fija 

Si la primera vez sacas Yang, y la segunda Yin, la línea también es fija. 


Domcio vuelve a hacer girar la moneda varias veces. 


La cuarta y la quinta línea resultan ser móviles, porque dos veces 
consecutivas ha sacado Yang. 


Cambiando Yang por Yin en la cuarta línea, y Yin por Yang en la quinta, 
Inotka construye dos nuevos hexagramas. 


Wu Wang Tung Jen Chien Chien 





El hexagrama Tung Jen, la comunidad entre los hombres, ha 
transmutado en dos, Wu Wang, lo inesperado, y Chien Chien, /o 
creativo. 





En el hexagrama Tun Jen, el trigrama superior es Chien, el cielo, lo 
creativo, el inferior es Li, el fuego, lo adherente. Cielo sobre fuego. Lo 
creativo se adhiere a la materia. Del cielo proviene la claridad que se 
adhiere a la superficie de las cosas mediante la cual todas ellas se 
perciben mutuamente. Tung Jen representa el movimiento que realizan 
las cosas que se unen. Por su naturaleza el fuego se mueve hacia el cielo, 
sugiere la idea de comunidad entre los hombres. Cielo junto con fuego, la 
imagen de la comunidad con los hombres en lo libre. Es propicio 
atravesar las grandes aguas. 





En lo alto del hexagrama Wu Wang figura Chien, el cielo, lo 
adherente, abajo Chen, el trueno, lo suscitativo. Lo creativo se 
promueve y entra en juego. Movimiento bajo el cielo, la imagen de lo 
inesperado. Bajo el cielo va el trueno, todas las cosas alcanzan el estado 
natural de la inocencia y se abren a lo inesperado en el tiempo. 





Arriba y abajo el cielo en el hexagrama Chien, la imagen de lo 
creativo. El signo indica el tiempo y el poder de la perseverancia en el 
tiempo. Cada etapa alcanzada se convierte a su vez en preparatoria para 
lo que sigue, y así el tiempo ya no constituye un obstáculo, sino el medio 
para la realización de lo posible. 


Inotka recita como si leyese de un viejo libro, luego expresa el oráculo 
de modo conciso. 


La conjunción de los tres hexagramas significa que de modo inesperado 
llegará a tus manos algo que debe ser tratado de modo creativo y que 
debe ser compartido. 


El oráculo se expresa mediante palabras imprevisibles, en ocasiones 
equívocas, cuyo significado no puede resolverse en un mismo mensaje 
para todos, por ello su interpretación no es nunca colectiva sino 
totalmente particular y personal. El oráculo nos informa sobre nuestra 
conducta en el futuro, puesto que al buscar una interpretación liberamos 
los sentidos y creamos nuevos referentes que nos permiten aprender 
algo sobre nosotros mismos, sobre lo que somos y sobre lo que podemos 
llegar a ser. Al que interpreta de modo adecuado el oráculo le es dado 
construir su propio futuro. 
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